
cante del caso e s  que esta dam a después de tanto  m ira-

miento y recelo se vió en la necesidad de vender su casa 

y no podem os im aginarnos qué hacía del dinero o quién se 

lo tragaba, pero  la cosa es que aquella buena hormiguita 

que se llamó en vida Jo sepa  Ramona (que desde el cielo 

nos habrá ya perdonado nuestras brom as y latrocinios) con 

sus gososkos, chivas, pitos, higos, nueces, castañas, y 

shéntim o a shéntim o le fué «comiendo» lós bronces, los

hierros forjados, los artesonados y cuadros de valor y hoy 

te presto esto y m añana esto otro se quedó com o única pro-

pietaria de la casa, amplió su tienda y por ella; oh sa g ra -

dos herm anos de escuela del viejo Don C ipriano! hem os 

desfilado dos generaciones de chavales con un «sus» en una 

mano y una mala intención en la o tra: hoy pende en su 

puerta, sim bólica de estos tiem pos, la a lpargata  de Prim o 

C am era.

E R n i T f l  b E  S A N T A  C L A R A

Shamoraho-ereka:

—Arroyo claro de infancia 

Borde azul de Juego púber 

(de «Justicias y Ladrones>)

¡Tiempos ricos de fragancia!—

—Sabrosas anguilas en lo limpio 

de tu cauce

y con ellas en juego sensual 

Recias pantorras, junto a las traguas, 

se quiebran, blancas, en el cristal 

de tus aguas—

—También fogatas 

grandes hogueras 

¡Oh noches claras 

de Santa Clara!— 

Velas y cirios 

Rezos y  amenes 

con perras gordas 

sobre las losas, 

música y  txistu 

saltos y  brincos 

cantos, irintzis 

¡aYes!, cohetes 

blancos, azules 

rojos y  rosas; 

entre murmullos

dulces arrullos 

con embeleso 

delicia, beso 

risas, quimeras 

sobre las verdes 

verdes praderas- 

Ho y  todo eso 

Ya no interesa 

[venga txatarra, 

txatarra vil!

Y en su custodia 

con aire fiero 

toda la guardia 

Guardia Civil.
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